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S SEVILLA es, sin duda, 
una ciudad extraordi-
naria e incomparable. 
Cuenta con una historia 

fabulosa, un patrimonio arquitec-
tónico impresionante, una cultura 
milenaria, un modo de vida excep-
cional y una primavera mágica. La 
ciudad es preciosa, encantadora, y 
sus gentes, abiertas y alegres, so-
fisticadas e irónicas, miran a la vi-
da de tú a tú, sin tomársela muy en 
serio, pero disfrutando de todo lo 
que les ofrece. Su Semana Santa y 
su Feria de Abril, expresiones pu-
ras de tristeza y alegría (los dos 
sentimientos que según Spinoza 
mueven el mundo) atraen a cente-
nares de miles de visitantes. 

Quienes residimos en esta ma-
ravillosa ciudad sabemos por ex-
periencia propia que aquí se vive 
muy bien. Sevilla lo tiene todo, 
pienso. Sin embargo, bajo esta in-
quebrantable convicción, desde 
hace algún tiempo me ronda la 
sospecha de que a Sevilla le falta 
futuro. Desconozco si somos mu-
chos o pocos quienes compartimos 
este presentimiento. 

Es innegable que la ciudad de 
Sevilla progresa, pero yo diría que 
muy despacio, como atrapada en 
una red que le impidiera desarro-
llar la inmensa potencialidad que 
tiene. Veamos tres indicios. En los 
últimos cuarenta años el número 
de habitantes de Sevilla ha per-
manecido estable, de ahí que re-
cientemente Zaragoza le haya su-
perado en población. El promete-
dor sector aeroespacial no acaba 
de despegar y, salvo el crecimien-
to del masificado turismo urbano, 
la ciudad carece de potentes sec-

tores locomotora capaces de im-
pulsar el sistema productivo au-
tóctono hacia una economía mo-
derna, equitativa y sostenible, in-
novadora, integrada globalmen-
te, con alto valor añadido, y basa-
da en la tecnología y el conoci-
miento. Tras décadas de intentos 
honestos por resolver el proble-
ma, Sevilla sigue contando con 
seis de los quince barrios con me-
nor renta per cápita de España, se-
gún el INE. Y esto es debido al es-
caso dinamismo de la ciudad en 
general. Demócrito dice que “por 
los asuntos de la ciudad es preciso 
tomarse un interés mayor que por 
todo lo demás”, pues si una ciu-
dad se mueve, todo se mueve, y si 
se arruina, todo se arruina. 

La Expo 92 y el AVE son los dos 
grandes proyectos de la reciente 
historia de Sevilla. Pero de esto 
hace ya más de treinta años. Des-
de entonces no ha habido, ni 
tampoco asoma en el horizonte, 
un proyecto comparable. Sevilla 
bebe hoy más bien en las fuentes 
del pasado (historia, tradición, 
fiestas, folclore, patrimonio cul-

tural) que en las del futuro. En el 
presente, casi todo lo que nos 
enorgullece (desfile de Dior, ro-
daje de películas, Agencia Espa-
cial Española, Gala de los Goya) 
ha sido decidido y adjudicado 
por otros, desde fuera. Nada que 
objetar a esto, pero es urgente 
promover un desarrollo endóge-

no basado en las decisiones y ac-
ciones de sus habitantes, e impul-
sado por una voluntad colectiva 
autóctona y auténtica. 

Sevilla respeta su pasado y vive 
con suma intensidad el momento 
presente. Sin embargo, apenas se 
preocupa de su futuro. Vivir de es-
paldas al futuro, sin preguntarnos 
qué queremos ser y a dónde quere-
mos llegar, sin ilusiones, esperan-

zas, proyectos y metas, genera ac-
titudes “presentistas” que mer-
man nuestra energía vital. En mi 
opinión, tres factores inciden en el 
déficit de futuro que padece Sevi-
lla. Primero, el legítimo orgullo 
que los sevillanos sienten por su 
ciudad, lo que a menudo adorme-
ce el sentido crítico e impide ver 
las cosas que podrían mejorar. Se-
gundo, el peso de la historia y el 
valor otorgado a lo tradicional, 
que dificulta la adopción de solu-
ciones creativas e innovadoras, 
imprescindibles en un mundo do-
minado por la novedad. Y tercero, 
la enorme desigualdad social, que, 
fracturando la comunidad en dos 
partes diferenciadas, con intereses 
y modos de vida muy distintos, im-
pide la formación de los consensos 
colectivos necesarios para el desa-
rrollo de la ciudad. 

A Sevilla le falta futuro. Pero no 
porque sus recursos humanos, 
económicos, sociales, culturales, 
educativos o políticos sean esca-
sos, sino quizás por todo lo contra-
rio, porque debido a su abundan-
cia la ciudad se ha conformado 

hasta ahora con lo que tiene. Le 
falta futuro porque no le hemos 
prestado la suficiente atención, al-
go que en el mundo cambiante de 
hoy es fundamental. Por ello pro-
pongo que el alcalde o alcaldesa 
que surja de estas elecciones im-
pulse un Plan Estratégico de la 
Ciudad de Sevilla, un proceso de-
mocrático, igualitario, participati-
vo y abierto en el que todas las se-
villanas y sevillanos, y todas sus 
instituciones, configuren una vi-
sión compartida de la ciudad, con 
un diagnóstico de sus principales 
problemas y retos. Un proceso que 
también defina cuál ha de ser su 
misión, en qué ha de transformar-
se Sevilla para servir tanto al bie-
nestar de sus ciudadanos, como al 
de los andaluces en general. 

Ciudades como Londres, Nue-
va York, Singapur, Melbourne, 
Seattle o Seúl han implementado 
con éxito procesos participativos 
y abiertos de planificación urba-
na. Las ciencias sociales han de-
mostrado los grandes beneficios 
que reporta una adecuada plani-
ficación estratégica a medio y lar-
go plazo. En estos procesos, ciu-
dadanos y agentes sociales e ins-
titucionales, han de colaborar 
hasta definir cuatro aspectos: los 
valores que regirán el destino de 
la ciudad, los problemas sociales 
a resolver, las metas que debemos 
conseguir, y las estrategias que 
necesitaremos implementar. Se-
villa cuenta con el saber y con el 
poder suficientes para iniciar es-
te gran proyecto estratégico de 
ciudad. Tan solo falta querer, es-
to es, activar la voluntad colecti-
va que lo haga posible. 

Un plan estratégico conlleva 
mucha dedicación, tiempo y es-
fuerzo, pero creo que merece la 
pena tratar de darle un futuro a la 
ciudad de Sevilla. Otra opción, 
algo más cómoda, sería pregun-
tarle al ChatGPT qué queremos 
ser y hacia dónde tenemos que 
caminar. A ver qué sale.
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Sevilla lo tiene todo pero le falta futuro

l El autor plantea que el alcalde que salga de estas elecciones del 28-M impulse un plan para 
solucionar los principales problemas y retos de la ciudad, entre ellos acabar con la pobreza 

TRIBUNA DE OPINIÓN

JUAN CARLOS VÁZQUEZ

“La ciudad progresa, 
pero muy despacio en 
relación a la inmensa 
potencialidad que tiene”

Ana S. Ameneiro   

La mayor parte de los naranjos 
plantados hace pocos años en el 
Paseo de los Naranjos Amargos de 
los Jardines de las Delicias se han 
secado. De 25, un total de 17 están 
secos y los otros 8 están en situa-
ción delicada. Este Jardín Históri-
co está situado frente al Parque de 
María Luisa. Expertos consulta-

dos por este periódico explicaron 
ayer que la muerte de estos ejem-
plares era previsible. “Eran naran-
jos de excelente calibre, pero sin 
repicar en vivero. Fueron arranca-
dos para plantarlos, sin garantías 
de supervivencia”, aseguran. El 
repicado es un paso intermedio 
entre la germinación y el trasplan-
te en el lugar definitivo. Estos 
nuevos ejemplares sustituyeron a 

los naranjos centenarios talados a 
finales de 2019 por problemas con 
un albero con alta concentración 
de cal y falta de agua. El Ayunta-
miento de Sevilla respondió ayer 
que “técnicos externos bajo la di-
rección de Parques y Jardines” 
analizan las causas que han moti-
vado la muerte de estos naranjos 
y niega que los plantones no se 
prepararan bien en el vivero.

Se secan los naranjos que se plantaron 
en los Jardines de las Delicias

JOSÉ ÁNGEL GARCÍA 

Primer plano de los naranjos secos del Paseo de los Naranjos Amargos.


